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HISTORIA DE HAITÍ

(Lúcia Skromov)

Conocido como el país de la doble revolución, por haber abolido la esclavitud, en 1793, y obtenido su independencia en 1804, derrotando al más poderoso ejército de entonces: el de Napoleón Bonaparte, Haití sufrió y sufre, hasta hoy, aislamiento, embargos económicos, invasiones extranjeras promovidas por los imperialismos de turno. Pasó todo el siglo XIX prácticamente en estado de sitio, o sea, pagando el precio por sus lecciones de lucha, libertad y dignidad. Por un lado, estaba este pequeño país agitando la bandera de la independencia en la dirección de todos los países americanos aún bajo los tacones de sus colonizadores y, por otro, las grandes potencias que, bajo un molde de desprecio, vivía el miedo y defendía a toda costa sus intereses coloniales en la región. Su independencia fue reconocida muchos años después por las naciones y por las potencias de turno solamente después del acuerdo del pago de una deuda inmoral exigida por Francia por la pérdida de propiedades, siendo el esclavo negro considerado parte de ellas. 

El siglo XX Haití lo vivió bajo ocupaciones y golpes de estado, financiados directa o indirectamente por Francia y, sobre todo, EEUU. Haití tiene la fama de inaugurar la primera dictadura hereditaria en América Latina y, quizás, la más feroz que ha vivido este país. Tratase de la de los Duvalier- Papa Doc y Baby Doc - con una policía política sangrienta, financiada por los norteamericanos y hasta por su nombre ya inspiraba miedo y terror. Eran los Tonton Macoutes, cuyo significado entre nosotros es “hombre del saco”. Dígase de pasos que esos hombres, con gafas oscuras, gorras, vestimenta negra, quizás inspirada en la Guardia Mora del régimen franquista, cargaban en sus “sacos” a todos quienes suponían adversarios del gobierno o de sí mismos, no importando la hora, ni el lugar para arrestarlos. 

En la década de los 80 ocurre la caída de las dictaduras latinoamericanas y a Haití le toca el año 1986, cuando huye Jean-Claude Duvalier con US$780 millones, dinero que los bancos franceses no quisieron devolver al estado haitiano. El Lavalas (avalancha), movimiento popular muy fuerte que logró atraer varias capas sociales, pasa a determinar el destino del país. Busca el camino de elecciones y elige a Jean-Bertrand Aristide, un ex-cura de la Teología de la Liberación, en 1990 con 67% de los votos, en un país del 80% de analfabetos. Siete meses después, Bush-padre financia un golpe y mantiene allí antiguos militares relacionados con los tonton macoutes. Clinton, tras vencer en las elecciones estadounidenses, hace regresar a Aristide a Haití, con su política de restauración de la democracia en América Latina. Eliminando al ejército como primera medida, Aristide cuenta, en estos momentos, con el apoyo de las izquierdas de su país, cosa que pierde en poco tiempo por encaminarse a una política neoliberal. Para vaciar el movimiento popular Lavalas, lo cambia en partido manteniendo el nombre. Vuelve a ser presidente en el 2000, con el  90% de los votos, pero con presencia de apenas 12% de votantes. Las derechas y gran parte de las izquierdas se alejaron del proceso, buscando formar oposiciones extra parlamentarias. Se organizan las derechas en un grupo llamado 184, que expresa las capas y sectores de la burguesía haitiana y sus simpatizantes de clase media y otros, y pasa a exigir la caída del presidente a toda costa, montando un clima de inestabilidad para favorecer un golpe de estado. Las izquierdas presionan para que Aristide renuncie a su puesto y llamar a nuevas elecciones. Las manifestaciones callejeras son frecuentes, como también lo son los enfrentamientos entre los bandos pro y contra Aristide. Éste, a su vez, financia una banda de criminales y desempleados de las muchas favelas de Puerto Príncipe -los Chimères (revoltosos en lengua criolla)- que empieza a inspirar terror a la gente. Las derechas radicales buscan armar paramilitares -reminiscencias de los tonton macoutes- y a estimular a los miembros del extinto ejército para que provoquen conflictos que puedan ser interpretados como preludios de una guerra civil. Así, el clima de guerra es montado y el golpe se justifica, en febrero de 2004, año del 200 aniversario de la independencia del país. 

Un gobierno transitorio formado por empresarios de Miami y personajes haitianas de varios sectores de la burguesía legitima el golpe financiado por Bush-hijo y los EEUU proponen la ocupación de Haití por tropas internacionales, bajo la sigla de la ONU con la comandancia militar brasileña y la comandancia política de Chile. Son 40 países en el país, 20 enviaron tropas militares y otros tantos policías. El Estado Español envía sus tropas, que permanecen hasta algunos meses después de celebrarse las elecciones presidenciales y de congreso en 2006, que es cuando entra René Préval, por segunda vez presidente del país. Actualmente, sin otra salida, Haití sigue pagando una deuda externa fantástica cuando el 80% de su población pasa hambre, vive completamente sin infraestructuras mínimas, con un número ínfimo de escuelas públicas y hospitales, alzando la casa de tres dígitos en mortalidad infantil. 

Esta Misión de Naciones Unidas para la Estabilización de Haití - Minustah (siglas en francés) - sigue allí y no logra ni la paz, ni ayudar socialmente a este país; todo lo contrario, pues la violencia parece ser la principal característica de las tropas dentro de las favelas donde hay resistencia a su presencia. Lugares como Cité Soleil -antiguo pueblo dormitorio que se volvió la más grande favela de todo el país-, Cité Militaire, Bel Aire son blancos de los militares. Realmente, se concentra en este lugar un cierto número de criminales que se ocupan de secuestrar parientes de emigrantes haitianos que se ganan la vida en otros países, principalmente en Canadá y EEUU, pero irónicamente los tiros matan muchos más trabajadores civiles que criminales. Para no salir del tema, hay que señalar que el único ingreso de dinero en Haití es promovido por los emigrantes. 

Haití tiene 8.100 millones de habitantes. Gran parte es gente campesina que, sin otro recurso, llena la periferia de las ciudades grandes, tomando el mismo camino de las tantas ciudades de otros tantos países de América Latina porque no hubo reparto agrario. Cerca de 2 millones de personas viven en Puerto Príncipe, estando su 75% en estado de extrema pobreza y diseminados en barrios de la periferia sin cloaca ni aseos. Por lo menos 3 millones y medio están emigrados. Los haitianos salen de continuo para trabajar en la República Dominicana, donde son discriminados, explotados y sufren prejuicios por su color. Muchos intentan salir en barco y mueren antes de llegar al destino. Los que se quedan dentro del país buscan cambiar el estado en que viven, luchando por su dignidad e intentando recuperar la soberanía de la nación. 

A lo largo de su existencia, Haití ha resistido a todas las invasiones, pero las potencias se han encargado de destruir sus recursos naturales. Las marcas de la ganancia todavía persisten en esta parte de la Isla Hispaniola de Colón: la mano dura de España ha destruido el pueblo indígena original; el monocultivo de la caña de azúcar, por siglos, practicada esencialmente por Francia y basada en la explotación de la mano de obra esclava, resultó una tierra agotada; del comercio maderero practicado por todas las potencias que lograron entrar en la isla, incluyendo los EEUU, además de la deforestación para el pago de deudas, resultó en quedar menos del 2% de bosque, con la grave consecuencia de disminuir las capas freáticas y grandes posibilidades de que desaparezcan. Y todo resultó en un cuadro de inmensa pobreza y otros tantos datos indiscutibles de analfabetismo, mortalidad infantil, esperanza de vida de 49 años, 76% de sida, sin hablar de las enfermedades como el cólera, leptospirosis, tifus, entre otras, como consecuencias de huracanes que pasan por la isla y destruyen el país. 

En efecto son datos impresionantes, pero, aunque sea considerado el país más pobre del continente americano, nos dio y da todavía lecciones de lucha y nosotros -de América- sabemos que tenemos una deuda muy grande con este país y tratamos ahora de pagarla, no dejando a su pueblo sólo, ni desamparado en estos momentos en que necesitan reconstruir el país y recuperar su soberanía. 

 
LAS ORGANIZACIONES DE RESISTENCIA DENTRO DE HAITÍ

El movimiento trabajador en Haití se reconstruye basado en la lucha sindical y popular. Es posible darse cuenta de que no hay todavía presencia de partidos ni de izquierdas, ni de derechas, en las organizaciones populares y dentro de los sindicatos que se forman actualmente. Eso se explica por las fuertes tensiones entre los trabajadores y la clase política como también por la destrucción de las direcciones durante el proceso represivo de gobiernos golpistas. La gran parte de las manifestaciones y expresiones de lucha son espontáneas, lo que no significa que no haya formación de liderazgos y que las grandes masas no se dejan llevar por los discursos de algunos personajes carismáticos como Aristide, el ex presiente, quien sigue influyendo desde la distancia, pero si no vuelve al país en los próximos años, lo más seguro será que no despertará más el interés de la gente, excepto si hay otro golpe de Estado, cosa que en estos momentos no está en el horizonte haitiano. 

Haití no tiene de hecho un parque industrial. Hubo un tiempo en que tenía fábricas de tejidos, pero éstas se terminaron bajo el neoliberalismo y toda la industria, incluso la de reposición, fue aplastada y sustituida por maquiladoras. La Lewi’s está en Haití, en un pueblo llamado Ouanaminthe, en la frontera con la República Dominicana. Son dos “fábricas” que emplean solamente mujeres haitianas para costurar pantalones previamente cortados en EEUU y ya con Ipod y hombres dominicanos para el área de seguridad, entrenados por paramilitares. Pero aunque el trabajador de Ouanaminthe tenga miedo de la represión salvaje de los dominicanos, crearon el sindicato Kosowa, donde día a día está conquistando los derechos más básicos que pueden existir en el área trabajadora: jornada de 8 horas, 1 hora para el almuerzo y registro legal de sus funciones. Hay que señalar que las trabajadoras costuran pedaleando la máquina porque no hay energía eléctrica constante en el país. 

Hoy está en franco proceso la creación de una central sindical desde abajo. Esta organización recibe el nombre de Batay Ouvriye (Batalla del Obrero). Las anteriores, algunas desaparecieron durante el período de la intensa represión y otras se colocaron a servicio de los padrones o de partidos, volviéndose corruptas en todos los casos. 

Los campesinos, en estado de rebeldía, formaron un movimiento llamado Tèt Kole. Este movimiento en expansión tiene el reto de formar cooperativas. Hasta el momento presente, han formado 7 cooperativas de arroz en la región de Lartibonite. Su producción es pasada para el mercado interno en mercadillos de calle, a la luz de las velas, pero también externos con la ayuda de organizaciones internacionales. Hay también una fuerte e influyente organización campesina llamada Papaya que, en los momentos de las elecciones, fue manipulada por el sector derechista agrario de propietarios de tierras. Uno de los candidatos a la presidencia de la República, Charles Becker, dueño de tierras, se ofreció para apoyar a esta organización en caso de ser elegido. No se puede decir que fue absorbida por los propietarios de tierra, pero también nada garantiza que mantenga su independencia después de firmar acuerdos con señores agrarios. 

 En zonas urbanas, la clase trabajadora se organiza de modo prácticamente espontáneo. En las favelas, hay bandas que se juntan para reivindicar empleo y presionar al Estado. Los pequeños comerciantes quieren las mismas regalías que los grandes del comercio. Por ejemplo, los grandes comerciantes impulsan manifestaciones callejeras y promueven a propósito rupturas de cristales y destrucción de parte de sus tiendas, para, después recurrir al Estado que les financie sin tasas la reconstrucción. El orden de manifestaciones de derechas implica obediencia, o sea, todo el comercio tiene que se cerrar cuando hay manifestaciones de derechas. Eso significa fuerza y con eso pretenden legitimar este tipo de manifestación. Los pequeños comerciantes que son afectados por el desorden, no obtienen del Estado ninguna ayuda financiera para reconstrucción de sus tiendas. Acostumbran, pues, a organizarse y tomar la delantera en casos de reivindicaciones y de no participar de las farsas de la derecha del comercio. 

La organización de mujeres comienza a obtener fuerza dentro de Haití. Sus reivindicaciones están relacionadas no solamente con el empleo, sino también como leyes contra la violencia doméstica, del Estado y del imperialismo que las impiden tener una vida normal y familia dentro del país, por lo de las emigraciones. 

El movimiento estudiantil dentro del país es fuerte, pero en el ámbito universitario. Los estudiantes exigían anteriormente la renuncia de Aristide, pero no apoyaron el golpe de Estado. Hoy, ellos están manifestándose en contra de la presencia de las “tropas de paz de la ONU” en su país. 

Hay organizaciones constituidas hacia el desarrollo del país, presentando propuestas de cooperativas de trabajadores y las que se proponen expandir la comunicación, abriendo radios comunitarias en los rincones más distantes. Muchas organizaciones buscan el desarrollo alternativo, respetando la naturaleza y el modo de vida y cultura haitiana. 

Como se ve, en Haití, la clase trabajadora se encuentra en franca expansión y en un futuro podrá determinar el destino del país. Es su gran reto.

CONDICIONES DEL PAÍS

Con área de 27.760 km2, este país ya no tiene recursos y estando hecho de cerros y montañas, esto le impide plantar en muchas regiones. El país importa a duras penas los productos, incluso de primera necesidad. Importa desde el arroz hasta el gas para cocinarlo. Importa el agua potable porque los servicios dentro del país no funcionan. El 80% de la población no tiene acceso al agua y busca a kilómetros de distancia agua para beber, de las minas y de los ríos. Casi no hay bosques, los árboles escasean, pero la gente pobre tiene que coger sus trozos para volverlos en carbón, para cocinar. El gobierno español y el brasileño acordaron un proyecto para reforestar Haití, pero esto se quedó en papel mojado y no en árboles. 

Los servicios del Estado son tan malos que los despachos y escuelas particulares tienen sus generadores para funcionar.

El número de escuelas públicas es escaso. Los alumnos pobres no se quedan dentro de las escuelas, porque no tienen ningún atractivo y porque tienen que buscar algún tipo de trabajo, siempre informal. Hay casos de familias o grupos de familias en una región que escogen a un chico para que él estudie en una escuela particular de mejor calidad. Las familias se reúnen para pagarle a este chico la escuela, pensando en garantizar al menos el futuro de uno y apostando en que éste pueda colaborar con toda la comunidad después, cuando esté licenciado y ganando un buen sueldo, quizás en el exterior. Hay casos de escuelas donde no hay materiales escolares: el maestro habla todo el tiempo y los alumnos apenas lo escuchan. Y pasan años sin nada de escribir y solamente con un libro para leer todos. 

Hasta 1986, los medios en Haití se nortean por el francés,  aunque hasta hoy la inmensa mayoría de la población solamente hable el criollo haitiano, el Kreyòl, como es llamado, es hoy una lengua oficial, sistematizada desde 1987 con gramática y todo lo que manda el catecismo lingüístico. Es un idioma formado por el 70% del francés, con influencia del inglés, del holandés, del danés, español, portugués, de todos los idiomas de los piratas que llegaban a en la isla. Y todo eso mezclado con los idiomas y dialectos africanos. Pero a los medios, en manos de la clase rica, jamás les ha el tema del idioma y el alto índice de analfabetismo no impulsaba la gente a exigir cambios en este sentido. Después de la caída de la dictadura Duvalier, las radios empezaron a hablar el criollo y pasaron a alcanzar los más escondidos rincones del país, ya que los aparatos de radio no necesitan de energía eléctrica para funcionar. Pero los bancos siguen hablando el francés, o sea, todos los documentos están en lengua francesa, por lo tanto, no contemplan a una buena parcela de la población, exactamente porque no hay programas o proyectos para pobres que solamente entienden la lengua de los antepasados esclavos. 

El transporte en Haití es algo bastante primitivo. En el campo, es muy común el uso del burro hasta para las largas distancias. Hay también camiones que llevan a la gente en la parte trasera, al aire, para trabajar o irse a un otro pueblo. En la zona urbana hay los tap-tap, coches coloridos, donde las personas se aprietan para irse de un barrio a otro o para el centro de la ciudad. Los autobuses que compran son de modelos antiguos de los años 1940 y 1950 de las ciudades del interior de los EEUU. A la vez, hay los coches modernos y caros de la clase dominante y los del Estado, para establecer el contraste. Son escandalosamente visibles las diferencias sociales. 

En algunas regiones conviven, lado con a lado, casas y chozas. No hay política habitacional. Las favelas dominan cualquier ciudad de Haití, pero hay palacios, donde incluso viven políticos del partido de Aristide. Esos palacios miran desde arriba, desde los altos de los montes, las favelas, y las desprecian. En los lugares más altos están generalmente los ricos, los mulatos y unos pocos blancos en su mayoría extranjeros que compraron tierras y viven con haitianas. No se los ve públicamente. 

En su mayoría, Haití tiene una población negra a quien no le gustan los mulatos porque históricamente los negros han estado bajo el gobierno perjudicial de los mulatos, por siglos. La religión oficial es la católica y el porcentaje de evangélicos es actualmente del 16%. Pero el vudú es considerado la religión del pueblo y es muy cultivado por ser de extrema importancia, ya que fue el lugar donde empezó la resistencia contra los blancos colonizadores. El haitiano es un pueblo alegre, aunque pase tragedias diarias. Su música es de las más movidas del Caribe. Identificándose mucho con el pueblo cubano en el modo de encarar la vida, en la música, pero en el fútbol los haitianos están claramente por Brasil, aunque tenga una hinchada por Argentina dentro del país. Dígase de paso que la selección haitiana ha participado en el mundial de 1970. 

COMITÉS DE SOLIDARIDAD CON HAITÍ

Creados después del Forun Social de 2005, en Brasil, Argentina, Chile, Uruguay, Venezuela, Colombia, con representantes de Dinamarca y Suecia, estos comités se expanden levantando tres banderas: 

- Retirar de Haití de las “fuerzas de paz de la ONU”, presionando a todos los gobiernos que enviaron sus tropas a este país;

- Presionar a Francia para que devuelva el dinero que Haití ha pagado por su independencia, de 1814 a 1947. Esta deuda de 150 millones en francos-oro fue negociada en 90 millones en la misma moneda, que hoy significan 22 billones en dólares americanos; 

- Presionar a la ONU para que envíe a Haití el dinero que ha recaudado de la comunidad internacional para la reconstrucción de este país después del paso del huracán Jeanne, en el 2004. Son US$ 1.300 millones que no son encaminados para Haití, bajo el argumento de que sus instituciones son fallidas. Hacemos la sugerencia de que esta cuantía sea llevada al país y su aplicación sea acompañada por un equipo de economistas indicados por organizaciones populares, de trabajadores, sindicalistas, campesinas, intelectuales y expertos haitianos. 

Los comités formados trabajan cada uno a su manera buscando la mejor forma de actuar: unos divulgando las luchas de los trabajadores haitianos; otros planeando proyectos que puedan ayudar el desarrollo sustentable y buscando promotores en varios países; y aún otros proponen irse a Haití y trabajar directamente con la población en el área de la salud, la educación,  etc. 

El Comité Pro-Haití-Brasil, promueve eventos para dar a conocer este pequeño país y divulgar sus reivindicaciones, estableciendo exposiciones y ventas de artesanía pro-Haití y de los propios artesanos haitianos, destinando los fondos a proyectos que ya están andando. Busca sensibilizar a la sociedad civil para que apoyen dos proyectos de verdad importantes: 

- Proyecto de la Leche - ya que solamente las clases más favorecidas pueden tomar la leche que es importada de los EEUU, esta propuesta significa una posibilidad de críos, niños, mujeres y gente mayor tener acceso a la leche. Se trata, pues, de comprar un total de seis vacas que estarían en un terreno de la vivienda y escuela de los curas de la Congregación Santa Cruz, adeptos a la Teología de la Liberación, en Pilate (Norte del país). Las vacas serán vacunadas y estarán bajo los cuidados de los curas y ordeñadas por sus alumnos, como forma de disciplina extracurricular, y la leche será distribuida a la comunidad. Las vacas serán propiedad única y exclusiva de la comunidad. De las conversaciones y del contacto estrecho con el anarcosindicalista José Luís Humanes nace la idea de adquirir un toro y, desde allí, la brillante sugerencia de este miembro de la CGT de Madrid de que el ideal será formar una cooperativa de leche. El Comité-Pro-Haití de Brasil, pues, busca ahora obtener conocimientos relativos a formación de este sistema autogestionario y recaudar recursos para concretarlo; 

- Propuesta de Centro de capacitación profesional - junto con promotores dentro de Haití y de otros países, formar un centro que funcionará como escuela de profesiones sencillas pero básicas en el país, como peluquería, fabricación de jabón, corte y costura, panadería, artesanía, además de escuela de alfabetización para adultos y de informática. Este centro será también local de distribución y ventas de todos los productos. La escuela buscará formar mujeres de favelas y será patrocinada por el Estado haitiano (que concederá un local adecuado y exención de impuestos y tasas) y por organizaciones que están dispuestas a colaborar con la compra de máquinas y de los materiales necesarios para su funcionamiento. En este local, también funcionará una pequeña y sencilla posada para quienes vengan a visitarla, con precios razonables y posibilidad de cocinar. 

 ___________________________________________________________________________
HISTÓRIA DO HAITI

Conhecido como o país da dupla revolução por ter abolido a escravidão em 1793 e obtido sua independência em 1804, derrotando o mais poderoso exército do momento: o exército de Napoleão Bonaparte, o Haiti sofreu e ainda sofre, isolamento, embargos econômicos, invasões estrangeiras promovidas pelos imperialismos da época. Passou todo o século XIX praticamente em estado de sítio, ou seja, pagando o preço por suas lições de luta, liberdade e dignidade. Por um lado, estava este pequeno país agitando a bandeira da independência na direção de todos os países americanos ainda debaixo das patas de seus colonizadores e, por outro, as grandes potências que, sob uma capa de desprezo, vivia o medo e defenda a todo custo seus interesses coloniais na região. Sua independência foi reconhecida muitos anos depois pelas nações e pelas potências da época somente depois do acordo do pagamento de una dívida imoral exigida pela França pela perda de propriedades, sendo o escravo negro considerado parte delas. 

No século XX o Haiti viveu sob ocupações e golpes de estado, financiados direta ou indiretamente pela França e, sobretudo, pelos EUA. O Haiti teme a fama de inaugurar a primeira ditadura hereditária na América Latina e, talvez, a mais feroz que já viveu este país. Trata-se da ditadura dos Duvalier- Papa Doc e Baby Doc - com uma polícia política sangrenta, financiada pelos norte - americanos e até por seu nome já inspirava medo e terror. Eram os Tonton Macoute, cujo significado entre nós é “homem do saco” oi “bicho papão”. Diga -se de passagem que esses homens, com óculos escuros, gorros, vestidos de negro talvez inspirados na Guarda Mora do regime franquista, carregavam em seus “sacos”  todos os que supunham ser adversários do governo ou dessa organização para militar, não importando a hora, nem o lugar para prende-los ou assassiná-los., 

Na década de 80, ocorre a queda das ditaduras latino-americanas e no Haiti a queda acontece no ano de 1986, quando foge Jean-Claude Duvalier com US$780 milhões, dinheiro que os bancos franceses e suíços não quiseram devolver ao estado haitiano. O Lavalas (avalancha), movimento popular muito forte que logrou atrair várias camadas sociais passa a determinar o destino do país. Busca o caminho das eleições democráticas e elege Jean-Bertrand Aristide, um ex-padre da Teologia da Libertação, em 1990 com 67% dos votos, em um país de 80% de analfabetos. Sete meses depois, Bush-pai financia um golpe e mantém ali antigos militares relacionados com os tonton macoute. Clinton, depois de vencer as eleições nos EUA, faz Aristide regressar  ao Haiti, com sua política de restauração da democracia na América Latina. Eliminando o exército como primeira medida, Aristide conta, naqueles momentos, com o apoio das esquerdas de seu país, coisa que perde em pouco tempo por encaminhar-se para uma política neoliberal. Transforma o Lavalas em partido mantendo o mesmo nome, mas, com isto, esvazia aquele importante movimento popular.Volta  a ser presidente em 2000, com  90% dos votos, mas com a presença de apenas 12% de votantes. A direita e grande parte da esquerda se afastaram do processo, buscando formar oposições extra-parlamentares. Organiza-se a direita em um grupo civil chamado 184, que expressa as camadas e setores da burguesia haitiana e seus simpatizantes de classe media e outros, e passa a exigir a queda do presidente a todo custo, montando um clima de instabilidade para favorecer um golpe de estado. A esquerda pressiona para que Aristide renuncie e para chamar novas eleições. As manifestações de rua são freqüentes, como também o são os enfrentamentos entre os bandos pró e contra Aristide. Este, por sua vez, financia um bando de criminosos e desempregados das muitas favelas de Porto Príncipe - os Chimères (revoltosos em língua crioula) - que começa a inspirar terror às pessoas. As direitas radicais buscam armar paramilitares -reminiscências dos tonton macoute- e a estimular aos membros do extinto exército para que provoquem conflitos que possam ser interpretados como prelúdios de uma guerra civil. Assim, o clima de guerra é montado e o golpe se justifica, em fevereiro de 2004, ano do aniversário de 20 anos da independência do país. 

Um governo transitório formado por algumas figuras que viviam há muito tempo fora do país, como empresários de Miami, e figuras haitianas de vários setores da burguesia legitimam o golpe financiado por Bush-filho e os EUA propõem a ocupação do Haiti por tropas internacionais, sob a sigla da Onu, e sob o comando militar brasileiro e o comando político do Chile. São 40 países no país, 20 enviaram tropas militares e outros tantos, polícia militar – aliás esta está encarregada de formar uma polícia dentro do país para substituir aquela que consideram corrupta e até hoje não há nem sombra disto.  O Estado Espanhol enviou suas tropas, que permaneceram até alguns meses depois das eleições presidenciais e do congresso em 2006, que é quando entra René Préval, pela segunda vez presidente do país. Atualmente, sem outra saída, o Haiti segue pagando uma dívida externa fantástica de US$ 1 bilhão e 300 milhões (45% dela contraída pela ditadura Duvalier), quando 80% de sua população passam fome, vivem completamente sem infra-estruturas, as mínimas que sejam, tal como uma rede sanitária pública ou coleta de lixo. É ínfimo o número de escolas públicas e hospitais, atingindo a casa de três dígitos em mortalidade infantil. 

Esta Missão das Nações Unidas para a Estabilização do Haiti - Minustah (sigla em francês) – continua ali e não consegue nem paz, nem ajudar socialmente este país; pelo contrário, pois a violência parece ser a principal característica das tropas dentro das favelas, onde há resistência à sua presencia. Lugares como Cité Soleil – antiga cidade-dormitório que se transformou numa das maiores favelas de todo o país – Cité Militaire, Bel Aire. são alvo dos militares. Realmente, concentra-se neste lugar um certo número de criminosos os quais  que se ocupam de seqüestrar parentes de emigrantes haitianos que ganham a vida em outros países, principalmente no Canadá e EUA, mas ironicamente os tiros matam muito mais trabalhadores civis que criminosos. Para não sair do assunto, há que sinalizar que o único ingresso de dinheiro no Haiti é promovido pelos emigrantes. 

O Haiti tem 8.100 milhões de habitantes. Grande parte é gente do campo que, sem outro recurso, lota a periferia das cidades grandes, tomando o mesmo caminho das tantas cidades de outros tantos países da América Latina porque não houve a reforma agrária. Cerca de dois milhões de pessoas vivem em Porto Príncipe, e, pelo menos, uns 75% em estado de extrema pobreza e disseminados em bairros da periferia sem esgoto, nem sanitário. Pelo menos três milhões e meio emigraram. Os haitianos saem continuamente para trabalhar na República Dominicana, onde são discriminados, explorados e, por cima, sofrem preconceitos de cor, apesar de os dominicanos serem também negros. Buscando um meio de viver, muitos tentam sair em barco e morrem antes de chegar ao destino. Os que permanecem no país enfrentam toda sorte de vicissitudes, inclusive as da natureza, mas eles buscam mudar o estado no qual vivem, lutando pela sua dignidade e tentando recuperar a soberania da nação. 

Durante sua existência, o Haiti tem resistido a todas as invasões, mas as potências têm se encarregado de destruir seus recursos naturais. As marcas da ganância, no entanto, persistem nesta parte da Ilha “Hispañola” de Colombo: a dureza da Espanha destruiu o povo indígena original; a monocultura da cana de açúcar, por séculos, praticada essencialmente pela França e baseada na exploração da mão de obra escrava, resultou numa terra esgotada; de comércio de madeiras, praticado por todas as potências que conseguiram entrar na ilha, incluindo os EUA, além do desmatamento para o pagamento de dívidas, resultou em menos de 2% de mata, com a grave conseqüência de diminuição do lençol freático e grandes possibilidades de que desapareça a água. E tudo resultou num quadro de imensa pobreza e de outros tantos dados indiscutíveis de analfabetismo, mortalidade infantil, esperança de vida de 49 anos, 76% de contaminação por HIV, sem falar de enfermidades como cólera, leptospirose, tifo, entre outras, como conseqüências de furacões que passam pela ilha e destroem o país.

Com efeito, são dados impressionantes, mas, ainda que seja considerado o país mais pobre de continente americano, nos deu e dá ainda lições de luta e nós - da América- sabemos que temos uma dívida muito grande com este país e tratamos agora de pagá-la, não deixando seu povo sozinho, nem desamparado nesses momentos em que necessitam reconstruir o país e recuperar sua soberania. 

 AS ORGANIZAÇÕES DE RESISTÊNCIA DENTRO DO HAITI
O movimento trabalhador no Haiti se reconstrói baseado na luta sindical e popular. É possível dar-se conta de que não há, ainda, uma presença de partidos nem de esquerda, nem de direita, nas organizações populares e dentro dos sindicatos que se formam atualmente. Isto se explica pelas fortes tensões entre os trabalhadores e a classe política, como também pela destruição das direções durante o processo repressivo de governos golpistas. A grande parte das manifestações e expressões de luta é espontâneas, o que não significa que no haja formação de lideranças e que as grandes massas não se deixam levar pelos discursos de algumas figuras carismáticas como Aristide, o ex-presidente, que segue influindo à distância, mas, se no voltar ao país nos próximos anos, o mais certo será que não despertará mais o interesse da população, exceto se houver outro golpe de Estado, coisa que nestes momentos no está não está no horizonte haitiano. 

O Haiti não tem de fato um parque industrial. Houve um tempo em que tinha fábricas de tecidos, mas estas se acabaram por conta do neoliberalismo e toda a indústria, inclusive a de reposição, foi diminuindo e passou a ser substituída pelas “maquiladoras”. A Lewi’s está no Haiti, Numa cidadezinha chamada Ouanaminthe, na fronteira com a República Dominicana. São duas “fábricas” que empregam somente mulheres haitianas para costurar calças, previamente cortadas nos EUA e já com Ipod, e homens dominicanos para a área de segurança, treinados por paramilitares. Ma ainda que o trabalhador de Ouanaminthe tenha medo da repressão selvagem dos dominicanos, criaram o sindicato Kosowa, onde dia a dia está conquistando os direitos mais básicos que podem existir na área trabalhadora: jornada de 8 horas, 1 hora de almoço e registro legal de suas funções. Há que sinalizar que as trabalhadoras costuram pedalando a máquina porque não há energia elétrica constante no país. 

Hoje está em franco processo a criação de uma central sindical a partir de baixo. Esta organização recebe o nome de Batay Ouvriye (Batalha do Operário). As anteriores, algumas desapareceram durante o período da intensa repressão e outras se colocaram a serviço dos patrões ou de partidos, transformando-se em organizações corruptas, em todos os casos. 

Os camponeses, em estado de rebeldia, formaram um movimento chamado Tèt Kole. Este movimento em expansão leva o desafio de formar cooperativas. Até o momento presente, formaram 7 cooperativas de arroz na região de Lartibonite. Sua produção é passada para o mercado interno em mercado de rua, à luz de velas, mas também externos com a ajuda de organizações internacionais. Há também uma forte e influente organização camponesa chamada Papay que, nos momentos das eleições, foi manipulada pelo setor direitista agrário de proprietários de terras. Um dos candidatos à presidência da República, Charles Becker, dono de terras, ofereceu-se para apoiar esta organização no caso de ser eleito. Não se pode dizer que foi absorvida pelos proprietários de terra, mas também nada garante que mantenha sua independência depois de assinar acordos com senhores agrários. 

Nas zonas urbanas, a classe trabalhadora se organiza de modo praticamente espontâneo, quando se trata de reivindicar a saída das tropas. Nas favelas, há grupos que se juntam para reivindicar emprego e pressionar o Estado. Os pequenos comerciantes querem as mesmas regalias que os grandes de comércio. Por exemplo, os grandes comerciantes impulsionam manifestações de rua e promovem de propósito quebras de vidro e destruição de parte de suas lojas, para depois recorrer ao Estado, para que este financie sem taxas a reconstrução. Quando as manifestações são da direita, a ordem de manifestações implica obediência, ou seja, todo o comércio, independentemente de seu tamanho e poder, tem que fechar suas portas. Isto significa força e com isto pretendem legitimar este tipo de manifestação. Mas os pequenos comerciantes que são afetados pela desordem, ou seja, cujas lojas são destruídas total ou parcialmente, não obtêm nenhuma ajuda financeira do Estado para a reconstrução de seu negócio. Costumam, pois, organizar-se e tomar a dianteira em casos de reivindicações e, ainda que sob ameaças, já não mais participam das farsas da direita do comércio. 

A organização de mulheres começa a obter força dentro do Haiti. Suas reivindicações estão relacionadas não somente ao emprego, como também a leis contra a violência doméstica, do Estado e do imperialismo que as impedem de ter uma vida normal e família dentro do país, por conta das emigrações. 

O movimento estudantil dentro do país é forte, mas no âmbito universitário. Os estudantes exigiam anteriormente a renúncia de Aristide, mas isto não quer significar que apoiaram o golpe de Estado. Hoje, eles estão se manifestando contra a presença das “tropas de paz da ONU” em seu país. 

Há organizações constituídas na direção do desenvolvimento do país, apresentando propostas de cooperativas de trabalhadores e as que se propõem a expandir l comunicação, abrindo rádios comunitárias nos rincões mais distantes. Muitas organizações buscam o desenvolvimento alternativo, respeitando a natureza e o modo de vida e cultura haitiana. 

Como se vê, no Haiti, a classe trabalhadora se encontra em franca expansão e em um futuro – que esperamos não distante - poderá determinar o destino do país. É o seu grande desafio.
CONDIÇÔES DO PAÍS

Com uma área de 27.760 km2, este país já não tem recursos e, contendo montes e montanhas, não pode desenvolver-se quanto queria, porque isto o impede de plantar em muitas regiões. O país importa a duras penas os produtos, inclusive de primeira necessidade. Importa desde o arroz até o gás de cozinha. Importa a água potável porque os serviços dentro do país não funcionam. 80% da população não têm acesso a esta água e busca a quilômetros de distância, em baldes, água para beber, das minas e dos rios. Quase não há matas já no país (menos de 2%), as árvores escasseiam, mas a gente pobre tem que buscar galhos para transformá-los em carvão, para cozinhar. O governo espanhol e o brasileiro acordaram em realizar um projeto para reflorestar o Haiti, mas isto ficou no papel molhado e não em árvores. Os serviços do Estado são tão ruins que os escritórios e escolas particulares têm geradores próprios para poder funcionar.

O número de escolas públicas é escasso. Os alunos pobres não ficam dentro das escolas, porque não têm nenhum atrativo e porque têm que buscar algum tipo de trabalho - sempre informal. Há casos de famílias ou grupos de famílias em uma região que escolhem um menino ou uma menina para que estude em uma escola particular de melhor qualidade. As famílias se reúnem para pagar a escola a este menina ou a esta menina, pensando em garantir ao menos o futuro de um deles e apostando em que este menino ou esta menina possa colaborar com toda a comunidade depois, quando estiver formado e ganhando um bom salário, quem sabe no exterior. Há casos de escolas onde não há material escolar: o professor fala o tempo todo e os alunos apenas o escutam. E passam anos sem nada para escrever e somente com um livro para todos lerem. 

Até 1986, os meios de comunicação no Haiti se norteavam pelo francês, ainda que hoje a imensa maioria da população somente fale o crioulo haitiano, o Kreyòl, como é chamado, é uma hoje língua oficial, sistematizada desde 1987 com gramática e tudo quanto manda o catecismo lingüístico. É um idioma formado por 70% do francês, com influência do inglês, do holandês, do dinamarquês, espanhol, português, de todos os idiomas dos piratas que chegavam na ilha.E tudo isto misturado com os idiomas e dialetos africanos. Mas, para os meios de comunicação, em mãos da classe rica, jamais lhes importou o tema do idioma e o alto índice de analfabetismo não impulsionava as pessoas a exigir mudanças neste sentido. Depois da queda da ditadura Duvalier, as rádios começaram a falar em crioulo e passaram a alcançar os mais escondidos lugares do país, já que os aparelhos de rádio não necessitam de energia elétrica para funcionar. Mas os bancos continuam falando o francês, ou seja, todos os documentos estão em língua francesa, portanto, não contemplam uma boa parcela da população, exatamente porque não há programas ou projetos para pobres que somente entendem a língua dos antepassados escravos. 

O transporte no Haiti é algo bastante primitivo. No campo, e muito comum o uso do burro até mesmo para longas distâncias. Há também caminhões que levam as pessoas na parte traseira, ao ar livre, para trabalhar ou ir a um outro povoado. Na zona urbana há os tap-tap, carros pequenos coloridos, onde as pessoas se apertam para ir de um bairro a outro ou para o centro da cidade. Os ônibus comprados são de modelos antigos, dos anos 1940 e 1950 de cidades do interior dos EUA. Ao mesmo tempo, há carros modernos e caros da classe dominante e os do Estado, para estabelecer o contraste. São escandalosamente visíveis as diferenças sociais. 

Em algumas regiões convivem, lado a lado, casas e choças. Não existe uma política habitacional. As favelas dominam qualquer cidade do Haiti, mas há palácios, onde inclusive vivem políticos do partido de Aristide. Esses palácios olham de cima, dos altos dos montes, as favelas, e as desprezam. Nos lugares mais altos estão geralmente os ricos, os mulatos e uns poucos brancos - em sua maioria, estrangeiros que compraram terras e vivem com haitianas. Não são vistos publicamente. 

Em sua maioria, o Haiti tem uma população negra e esta população não gosta dos mulatos porque historicamente os negros foram prejudicados pelo governo dos mulatos por séculos. A religião oficial é a católica e a porcentagem de evangélicos é atualmente de 16%. Mas o vodu é considerado a religião do povo e é muito cultuado por ser de extrema importância já que foi o lugar onde começou a resistência contra os brancos colonizadores. O haitiano é um povo alegre, ainda que passe por tragédias diárias. A música é das mais movimentadas do Caribe. Identificam-se muito com o cubano no modo de encarar a vida, na música, mas no futebol, os haitianos estão claramente pelo Brasil, ainda que tenha uma torcida pela Argentina dentro do país. Gostam de futebol. Diga-se, de passagem, que a seleção haitiana participou no mundial de 1970. 

COMITÉS DE SOLIDARIDADE AO HAITÍ

Criados depois do Fórum Social de 2005, no Brasil, Argentina, Chile, Uruguai, Venezuela, Colômbia, com representantes da Dinamarca e Suécia, estes comitês se expandem levantando três bandeiras: 

- Retirar do Haiti as “forças de paz da ONU”, pressionando a todos os governos que enviaram suas tropas a este país;

- Pressionar a França a que devolva o dinheiro que o Haiti pagou pela sua independência, de 1825 a 1947. Esta dívida de 150 milhões em francos-ouro foi negociada em 90 milhões na mesma moeda, que hoje significam 22 bilhões em dólares americanos; 

- Pressionar a ONU para que esta remeta ao Haiti o dinheiro que arrecadou da comunidade internacional para a reconstrução que não foram encaminhados ao país. sob o argumento de que suas instituições estão falidas. Fazemos a sugestão de que esta quantia seja levada ao país e sua aplicação seja acompanhada por uma equipe de economistas indicados por organizações populares, de trabalhadores, sindicalistas, camponesas, intelectuais e experts haitianos. 

Os comitês formados trabalham cada um à sua maneira buscando a melhor forma de atuar: uns divulgando as lutas dos trabalhadores haitianos; outros planejando projetos que possam ajudar o desenvolvimento sustentável e buscando parceiros em vários países; e ainda outros que se proponham a ir ao Haiti e trabalhar diretamente com a população na área da saúde ou da educação etc. 

O Comitê Pró-Haiti-Brasil, promove eventos para dar tornar conhecido este pequeno país divulgar suas reivindicações, estabelecendo exposições e vendas de artesanato pro - Haiti e de artesãos haitianos mesmo, destinando os fundos a projetos que já estão caminhando dentro do país. Busca sensibilizar a sociedade civil para que estas apóiem dos projetos bastante importantes: 

- Projeto do Leite – já que somente as classes mais favorecidas podem tomar leite, que é importado dos EUA, esta proposta significa uma possibilidade de nenês, meninos, mulheres e idosos ter acesso ao leite. Trata-se, pois, de comprar um total de sete vacas que ficariam em um terreno da casa e escola dos padres da Congregação Santa Cruz, adeptos da Teologia da Libertação, em Pilate (Norte do país). As vacas serão vacinadas e estarão sob os cuidados dos padres e ordenhadas pelos seus alunos como forma de disciplina extracurricular, e o leite será distribuído à comunidade. As vacas serão única e exclusivamente propriedades da comunidade. Das conversas e do contato estreito com o anarcosindicalista José Luís Humanes nasce a idéia de adquirir um touro reprodutor e, então, a brilhante sugestão deste membro da CGT de Madrid de que o ideal será formar uma cooperativa de leite. O Comitê-Pró-Haiti- Brasil, pois, busca agora obter conhecimentos relativos à formação deste sistema autogestionário e arrecadar recursos para concretizá-lo. 

- Proposta de um Centro de capacitação profissional - junto com parceiros dentro do Haiti e de outros países, formar um centro que funcionará como escola de profissionais de corte e costura, cabeleireiro, fabricação de sabão, padaria, artesanato, além de escola de alfabetização para adultos e de informática. Este centro será também local de distribuição e vendas de todos os produtos. A escola buscará formar mulheres de favelas e será patrocinada também pelo Estado haitiano (que concederá um local adequado e isento de impostos e taxas) e por organizações que estão dispostas a colaborar com a compra de máquinas e dos materiais necessários para seu funcionamento. Nesse local, também funcionará uma pequena e simples pousada para quem venha visitar o país, com preços razoáveis e possibilidade de cozinhar. 
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